Setiembre 27 de 1935

LA RESIDENCIA DE LOS PADRES DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS EN MONTEVIDEO

 LA CAPILLA

El 1º de marzo  l861 desembarcaba en Montevideo viniendo de Buenos Aires y mandado por sus superiores el P.Juan Bautista Harbustan, sacerdote de la Congregación  de los Padres del Sagrado Corazón de Jesús de Bétharram, fundada por el P.Miguel Garicoïts

El recién llegado tenía que hacerse cargo de unos trabajos y de una misión iniciados desde el año 1856 por un religioso trapense vasco francés, el P. Sarraute. Este hombre emprendedor y apostólico había principiado la construcción de una capilla allí donde se levanta ahora la iglesia de la Inmaculada Concepción destinada principalmente a la evangelización de la Colonia francesa radicada en Montevideo. — Luego, por orden de sus superiores, el P. Sarraute tuvo que regresar a su convento de Kansas (Estados Unidos).— 

Cuando llegó el P. Harbusán  a Montevideo, había al lado norte del sitio donde se edificaba la iglesia, una capilla provisoria y unas habitaciones sencillas para los capellanes.— Allí inició el P. Harbustan un apostolado que sería intenso y fecundo tanto en la cátedra como en el púlpito, en francés, en español y en vasco.—

 En octubre de 1862, al P Harbustán se le unían dos auxiliares preciosos el P. Irigaray y el hermano Joannes.— Era ésta entonces la única casa religiosa establecida en Montevideo  desde la expulsión de los P.P. Jesuitas llevada a cabo en 1759-

 
 Por su parte, Monseñor Jacinto Vera Gobernador Eclesiático del Uruguay prodigaba sus atenciones paternales a la nueva comunidad  y le prometía su amparo constante en el desempeño de su misión santificadora .— 

Según la doctrina del Beato Miguel Garicoïts  la obra naciente estaría destinada a marchar a las mil maravillas porque iba a ser levantada sobre una cruz.— ¡ Y qué cruz!  Monseñor Jacinto Vera y el P. Harbustán condenados por el gobierno oriental al ostracismo.— 


Luego, apenas había bajado de esa cruz con su vuelta a Montevideo el P. Harbustán subía en otra. — Por falta de recursos los trabajos de la iglesia habían de quedar suspendidos hasta el año 1867 y un lío se armaba entre la Comisión encargada de arbitrar fondos y los hermanos Recayte constructores de la Iglesia.— Luego el lío degeneró en un pleito que había de ser interminable.— En esa contienda se destaca con relieves singulares la figura del Señor Francisco Durá.

Este caballero sin miedo y sin tacha puso su pluma inteligente, flexible siempre, acerada a veces, y luciente como espada al servicio de la Inmaculada Concepción.— Un folleto de 40 páginas, obra maestra de saber jurídico nos, conserva todavía un destello imperecedero, de la lucha homérica librada la prensa por aquel paladín de Dios y de la Iglesia.— 

Reanudados los trabajos en l867,  la iglesia fue, no concluida, sino inaugurada  el 8 de diciembre de 1870 con una ceremonia brillantísima y cuyos testigos conservaron un recuerdo piadoso.- El pleito entre la Comisión y los constructores había de ser más largo y sólo en 1884 un arreglo puso fin a esa querella.

EL COLEGIO.

Poco tiempo después e su llegada a Montevideo el P. Harbustan recibía insinuaciones lisonjeras corno numerosas para que fundara un colegio en la capital.— Para esto se le brindaría toda clase de facilidades como pago de alquiler, dinero y hasta comida y albergue para los profesores.— Desgraciada mente faltaban brazos para obra tan hermosa.— Sólo en 1867 con la venida a Montevideo de los Padres Souverbielle y Saubatte se pudo dar principio al proyecto tan deseado por todos y principalmente por Monseñor Vera.— 

En esto tampoco faltó la cruz, es decir las trabas de toda clase levantadas como barrera en apariencia infranqueable por los miembros de la Universidad contra el nuevo colegio.— Pero felizmente tampoco faltó el hombre suscitado por Dios corno defensor de la causa.— La capilla había tenido a Francisco Durá: el colegio tuvo la dicha de ver al Doctor Requenna tomar en sus manos con empeño y saber la defensa de su causa y Dios coronó tan nobles esfuerzos con un triunfo tan merecido como decisivo.

El colegio pudo así abrir sus aulas el 1º de Octubre de 1867 con unos 30 Alumnos que se presentaron e día. Ese primer colegio se hallaba ubicado en las calles Mercedes y a proximidad de la Iglesia.—Pero persuadido el P. Suverbielle, su Director que tal vecindad sería un obstáculo para el progreso de los niños consagrados a menudo  a realzar las ceremonias de la iglesia. Se trasladó con ellos a la Plaza Independencia y poco más tarde a la calle Guaraní cerca del mar.— 

Así llegarnos al año 1870 en que estalla la guerra franco-prusiana. El P. Souverbielle regresó  a Francia y el Colegio fue definitiva mente trasladado de nuevo a la calle Mercedes en el sitio donde se encuentra actualmente .— 

A esa época remota perteneció una pléyade de niños que más tarde honrarían no solo a la religión sino también a la patria por su virtud y su talento esclarecido.— Entre estos últimos podemos recordar al Doctor Juan Zorri1la de San Martín, arrebatado por la muerte, y a los Doctores Rius y Casaravilla que a pesar de su edad avanzada gozan todavía de una salud juvenil.— 

¡Dios quiera que todos ellos y sus compañeros atraigan sobre el colegio las bendiciones del cielo y con ellas a un número cada día más crecido de niños piadosos y trabajadores!—

